
 

Ningún político advierte que 
en España se está perdiendo  

la seguridad a chorros 

S
ÓLO el líder que nunca da la espalda a 
sus votantes, los encontrará junto a él 
cuando los necesite. La frase me sale del 
alma al oír o leer los mensajes navide-

ños de los dirigentes políticos. Para ellos todo 
está bien hecho y todas las promesas cumpli-
das. No hay autocrítica alguna. Para quienes 
pusimos nuestra confianza en ellos o por sen-
tido democrático los soportamos, la cosa es bien 
distinta. Ningún político advierte que en Espa-
ña se está perdiendo la seguridad a chorros. Y 
ellos son los únicos culpables del deterioro de 
un valor, la seguridad, imprescindible para la 
democracia, la paz social y el progreso. 

La «seguridad pública» nos permite convi-
vir en armonía, respetando cada cual los dere-
chos del prójimo. Y derechos constitucionales 
son, entre otros, la propiedad privada, la liber-
tad de pensamiento, el uso de nuestra lengua 
común o ir tranquilos por las calles. No creo ne-
cesario demostrar que esa seguridad está mal-
trecha y mal defendida. Las leyes parecen es-
tar pensadas para quienes violan esa seguri-
dad. Incluso desde algunas instituciones se 
alienta a la trasgresión de esos derechos.  

La «seguridad jurídica» se basa en la certe-
za del derecho. Los ciudadanos tenemos dere-
cho a saber con seguridad lo prohibido, lo or-
denado o lo permitido por el poder público. Y 
esa seguridad se está perdiendo en España. Los 
españoles somos incapaces de digerir el exce-
so de producción legislativa existente. Multi-
tud de leyes en muchos casos ininteligibles y 
absurdas que reclaman enmiendas pocos días 
después de su publicación. Leyes que buscan 
obsesivamente la recaudación sobrepasando 
las líneas rojas establecidas en la Constitución. 
Planificar inversiones en España con un míni-
mo de garantía es misión imposible. De la últi-
ma reforma del Impuesto sobre Sociedades, la 
prestigiosa y excesivamente prudente Asocia-
ción Española de Asesores Fiscales —AEDAF— 
ha dicho que «atenta contra los principios ju-
rídicos básicos de los países desarrollados». 
¡Menudo piropo! 

Si hablamos de nuestras instituciones, la in-
seguridad es alarmante. Recientemente me es-
cribía un buen amigo: «En esta España que quie-
ro/ ya se puede hasta insultar/ y también que-
mar banderas/ y no ir a declarar/ ni obedecer 
a los jueces/ Es libertad de expresión/ hasta al 
Rey criticar». Si a eso unimos las tensiones que 
generan algunos reyezuelos que gobiernan las 
autonomías, ver «seguridad institucional» en 
España es cosa de necios o, lo que es más gra-
ve, es propio de aquellos que se mueven mejor 
en la inseguridad. 

No es baladí pedir a los Reyes Magos que 
dejen en España y para los españoles más se-
guridad pública, jurídica e institucional. Y 
como dice la tradición, dependerá del com-
portamiento democrático que tengamos, el 
que esta ilusión sea una realidad el año que 
comienza. ¡Feliz año 2017! 
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La felicitación navideña que         
ha hecho la alcaldesa de           

Córdoba ignora la realidad   

P
ARA uno de los hombres más sabios del si-
glo XX, el gran filósofo español Xavier Zubi-
ri, la inteligencia es el conocimiento de la 
realidad. La felicitación navideña de la al-

caldesa de Córdoba ignora la realidad. Quizá por eso 
resulta cursi, esencial y sentimentalmente cursi. Me-
ditemos sobre ella. 

        La cursilería es la sublimación del «quiero y no 
puedo». Cursi es una inteligencia que se ha venido aba-
jo y se rellena con la nata montada de un libro de ci-
tas. Lo cursi es un complejo de inferioridad endomin-
gado con perifollos y garambainas. De la cursilería se 
puede salir, esa es la buena nueva; con voluntad y pen-
samiento propio. Los partidos políticos no tienen pen-
samiento, tienen ambición de poder y para eso se cons-
tituyen. El pensamiento han de ponerlo los militan-
tes, sabiendo que la realidad no es ideológica. Es, 
simplemente. Y la realidad es que miles de cordobe-
ses, y millones de españoles, se intercambian mani-
festaciones de júbilo porque en la segunda mitad de 
diciembre se celebra la Navidad. No «estas fiestas», 
«estos días tan señalados» o «este evento», que es mu-
cho peor. La realidad es que estamos en Navidad por-
que conmemoramos la Navidad. Disimularlo, bordear-
lo, emborronarlo es cursi. 

       La felicitación de la alcaldesa tiene dos partes 
bien diferenciadas. En el anverso, una cita de Séneca. 

Que lo mismo podía haber sido de Parménides o de 
Miguel Bosé, porque nada tiene que ver con lo que se 
conmemora. «Desde todas partes hay la misma dis-
tancia a las estrellas». Y los cerebros comunes, que 
contribuimos con nuestros tributos a la felicitación, 
no logramos captar la intención y la oportunidad de 
la frase. En el reverso, se desangra exclusivamente la 
titular: «Hagamos que los planes y buenos propósi-
tos que brotan con cada año nuevo se conviertan, en 
Córdoba, en un evento cotidiano durante 2017». Sin 
desmerecer todo lo demás, «evento» es la palabra que 
hiere el texto «por do más pecado había», y lo traspa-
sa con una cursilería irrevocable. Ya se ve que para la 
alcaldesa, la Navidad es un prejuicio religioso y bur-
gués, incompatible con la sobriedad de su estilo po-
lítico. Pues podía haber expresado mejor su estilo po-
lítico. Si los cordobeses llevan la felicitación a las con-
secuencias que propone la autora, se pasarán cada 
día del año que empieza viendo brotar planes y bue-
nos propósitos. Otra cosa es realizarlos, que eso se 
paga aparte. Como el perspicaz José Calvo Poyato de-
cía del gobierno municipal en su columna del sába-
do pasado, sustituye la sustancia por los gestos, por-
que carece de sustancia. Hasta un hombre como Pa-
blo Iglesias, que desayuna hígado de arzobispo, tan 
indigesto, hace concesiones al prejuicio religioso en 
Navidad. Y ha confesado que en su casa pone el be-
lén y canta villancicos con su padre en Nochebuena. 
Y Pablo Iglesias es el político más cursi que ha dado 
España a Occidente. Ridículo, afectado, artificial, cur-
si desde la coleta a las zapatillas. Cursi de la palabra, 
habla para escucharse, se paladea; cursi de la son-
risa y de los andares. Iglesias es cursi por exceso y la 
alcaldesa  es cursi por defecto, que está más en lo hu-
mano, y como mérito lo anoto. 

En su momento, Juan de Mairena, el heteróni-
mo de don Antonio Machado, dirá al alumno:  

—Señor Pérez, salga a la pizarra y ponga en len-
guaje poético esta tontería política: «Los eventos 
cotidianos que brotan de los cordobeses y cordo-
besas al comenzar el solsticio de invierno de 2017». 
Y traducirá Pérez: «Feliz Navidad». Cuando llegue 
diciembre. 
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